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Centro Social Ignacio Ellacuria






El bosque genealógico (1): Interpretación del mapa 
Propuesta para educadores: tutorías y asignaturas en enseñanzas medias, actividades de pastoral...




Objetivos:  1. Reflexionar sobre los resultados de nuestro mapa

                                                       2. Introducir la reflexión: fractura simbólica y

                                                       cohesión en nuestra sociedad



Actividad:  Puesta en común y charla del educador



Tiempo:     15 m.

No resulta en principio previsible el resultado, pero si los grupos tienen una cierta variedad, la tendencia es que aparecezcan valores medios de identidad diferentes en cada campo y, por otro lado, que los valores no se sitúen en los puntos más extremos. 

1. Para la puesta en común 
Podríamos comenzar la puesta en común con una pregunta dirigida al grupo y esperar alguna impresión –que todavía no serán muy capaces de formular-

Supongamos que nuestro grupo representa lo que ocurre en la sociedad vasca... Hablamos de una sociedad muy dividida en la percepción de su identidad –tendemos a representarla en dos grupos estancos y cuantificados en %-. Mirando la representación que tenemos delante: 

¿Qué os sugieren estos resultados?

Habrá que animar sus respuestas: ¿Cuadran estos resultados con lo que oímos sobre nuestra sociedad? ¿Os provoca sorpresa, curiosidad...?

2. Algunos puntos que pueden ayudar al educador/a en la interpretación
· 2.1. Ciertos síntomas de nuestra sociedad

· Los medios de comunicación nos hablan con frecuencia de dos sentimientos identitarios: “quienes se sienten solamente vascos” y “quienen sintiéndose vascos no ven problema en sentirse también españoles”. Estos son los dos grupos estadísticamente más representativos. La insistencia en este tipo de encuestas y la estabilidad del electorado acaban por representarnos dos sensibilidades, dos comunidades, incluso hay quienes hablan de una “fractura social”. Ciertos momentos de enfrentamientos partidistas han agudizado en la historia reciente esta autocomprensión social.

· Nuestras opciones políticas se hallan muy ligadas a nuestros sentimientos identitarios. Cierta sensación de enquistamiento y el clima que ha generado la violencia han impedido que  expresemos con libertad la configuración de nuestras identidades. Se ha ido creando la costumbre de asegurarnos ante quiénes estamos antes de expresar este tipo de sentimientos. Incluso en las familias se han ido desdibujando las historias que nos preceden y que, en buena parte, nos explican. De este modo nuestra convivencia se fragmenta. Nuestra sociedad se configura en torno a pequeños espacios homogéneos. Nos sentimos libres con quienes leen el periódico que leemos, se identifican con lo que nos identificamos... Pero rara vez nos encontramos ante el contraste y la diferencia. Sabemos que existen, pero no dialogamos con ellas. 

· Como conclusión: de haber una fractura social, ésta se produce en la representación ideológica de lo que somos. Las encuestas y los medios de comunicación amplían aún más esta imagen de nosotros mismos. 

2.2. Pero no es toda la realidad...

· Miremos la representación de nuestro grupo: la realidad parece ser otra muy distinta. La identidad de cada cual se configura por muchos elementos. En ciertas opciones coincidimos con algunas personas del grupo, en otras opciones con otras... Nuestras identidades no son tan puras ni la sociedad se configura en dos grupos nítidamente enfrentados. En nuestro mapa de identificaciones es probable que los valores no ocupen las posiciones extremas. 

· Y esto sólo ha sido una pequeña muestra. En el fondo, compartimos cosas con otras personas en una medida más amplia de lo que nos imaginamos. Algunos sociólogos utilizan el término “lealtades múltiples” para describir nuestra realidad. Quieren expresar con ello que la sociedad vasca está más entrelazada que lo que sugiere su representación ideológica. Por ejemplo: las madres y padres que optan por la educación en euskera de sus hijos tienen, sin duda, planteamientos políticos diversos; quienes acuden a ver los partidos de la selección de Euskadi de fútbol no son necesariamente nacionalistas; las fiestas de nuestros pueblos son un espacio en el que todos confluímos... Y así sucesivamente. Hay muchas cosas que nos unen y hacen que esta sociedad se perciba a sí misma con menos tensión que lo que transmiten muchas veces los medios de comunicación y los acontecimientos políticos. 

· Algunos textos que os ofrecemos en el apartado de documentación pueden ayudaros a ampliar estas sugerencias. Véanse, por ejemplo, el artículo de Javier Villanueva sobre la pluralidad, el texto de Jon Sarasúa nuestra riqueza y, también, el artículo de Pedro Luis Arias en sus reflexiones sobre el vasquismo como espacio de encuentro. 
· 2.3. Invitación

· Lanzamos ahora una invitación al grupo. Lo que les vamos a proponer a partir de ahora es que elaboren un relato sobre su identidad y la compartan con sus compañeros. 

· Recuperar nuestra historia familiar y  llevar a cabo en el grupo un ejercicio de escucha y reconocimiento de nuestra pluralidad será la manera de comenzar a aceptar lo que de verdad somos. 
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